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Tema 3. Principales teorías éticas  

 

1.- Breve caracterización de la materia  

 

Una teoría ética es una teoría filosófica que se ocupa de fundamentar la moral, es decir 

justificar la validez y legitimidad de las normas y valores morales. Se trata, por tanto, de 

reflexionar acerca de si determinada norma es válida (por ejemplo, “busca el término 

medio”, “haz lo que beneficie a la mayoría”) o discutir si un valor debe supeditarse a otro 

(por ejemplo, la templanza, la utilidad, la amistad, etc.).  

 

Desde su origen en la Antigua Grecia, el desarrollo histórico de la Ética ha dado lugar a 

distintas teorías éticas, las cuales se pueden agrupar según el tipo de fundamento que 

proporcionen. De acuerdo con los objetivos de este tema, se pueden distinguir entre éticas 

materiales y éticas formales. Esta distinción fue propuesta por Max Scheler, que utilizó 

la idea de sistemas materiales, con contenidos, para oponerse a los sistemas formales, sin 

contenido. En la actualidad, también se hace referencia a la distinción entre éticas 

teleológicas (o éticas de fines) y éticas deontológicas (o éticas del deber).  

 

Las éticas materiales parten de la idea de que hay bienes, cosas buenas para el hombre 

y, por tanto, comienzan por determinar cuál es, entre todos ellos, el bien supremo o 

fin último del ser humano.  Una vez establecido tal bien supremo, elaboran una serie de 

normas o preceptos encaminados a alcanzarlo. De ahí que también se llamen éticas 

teleológicas. Es decir, fundamentan la moral en la búsqueda de ese fin último o bien 

supremo, de modo que serán moralmente buenas aquellas acciones que nos acerquen a su 

consecución, y moralmente malas aquellas acciones que nos alejen de él. Entre estas 

teorías éticas se encuentran el eudemonismo, el estoicismo, el hedonismo, la ética 

cristiana y el utilitarismo. Con la Ilustración, la filosofía kantiana vacía de contenido 

material la idea de Bien. Frente a las éticas, hasta entonces materiales, Kant propone 

una ética formal.  

 

Las éticas formales no basan la conducta moral en ningún fin o propósito a conseguir, 

ni establecen normas o preceptos a cumplir, sino que anteponen el deber o deón a las 

consecuencias. De ahí que también se llamen deontológicas. Es decir, buscan las 

condiciones formales que puedan garantizar unos principios universalmente válidos, 
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independientemente de las consecuencias particulares. Además, son éticas autónomas en 

la medida en que exigen que el sujeto se dé a sí mismo la ley. Las principales éticas 

formales son las formuladas por Kant, Nietzsche, Sartre, Rawls y Habermas.  

 

A continuación, se exponen las principales éticas siguiendo un esquema cronológico.  

 

2.- El pensamiento ético en la Edad antigua: el helenístico  

 

El pensamiento helenístico se desarrolla durante el helenismo, es decir, el período 

histórico comprendido entre la creación del Imperio de Alejandro Magno, a finales 

del siglo IV a.C., y la conquista romana en el año 148 a.C. La ampliación del horizonte 

político que supuso el Imperio de Alejandro trajo consigo dos elementos que 

determinaron la decadencia del pensamiento griego.  

 

Por un lado, con la separación del individuo de la polis, el ciudadano ya no se siente 

ligado a una comunidad próxima a su circunstancia vital, donde el ciudadano de la época 

clásica había encontrado el marco básico para su desarrollo personal. Esta situación se 

refleja en varios aspectos del pensamiento helenístico, como la superación del 

providencialismo y la reivindicación del mundo como patria (cosmopolitismo) o la 

creencia de que la felicidad del individuo no coincide necesariamente con el bien del 

Estado. Ahora, las soluciones éticas ya no son soluciones políticas como en Platón y 

Aristóteles, sino soluciones que competen a cada uno en particular.  

 

Por otro lado, el Imperio supuso que la cultura griega superase los límites geográficos de 

la nación, provocando la helenización de otras tierras y culturas y, a su vez, la entrada 

en el mundo griego de elementos orientales, lo que afectó también a la propia filosofía, 

destacando diversas escuelas entre las que se suscitan polémicas, pero también influencias 

mutuas.  

 

Por su parte, la ciencia helenística constituye el momento de máximo esplendor de la 

ciencia griega, que transcurre en su mayor parte entre los siglos III y II a. C, en 

Alejandría, durante el reinado de los reyes Ptolomeo. Este período se relaciona 

directamente con la fundación, por Ptolomeo I Soter (el salvador), del Museo, templo 

dedicado al honor de las Musas y destinado a convertirse, con Ptolomeo II, en el centro 
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cultural del mundo helenístico. El Museo contaba con aulas, salas de disección, 

observatorio astronómico, jardín botánico y zoológico, y estaba dividido en cuatro 

secciones: literatura, matemáticas, astronomía y medicina-biología. Junto al Museo se 

construye una gran Biblioteca que reúne todo el conocimiento del mundo antiguo.  

 

Euclides, Arquímedes de Siracusa, Eratóstenes de Cirene, Aristarco de Samos e Hiparco 

de Nicea, Hipatia de Alejandría, Ptolomeo, Hipócrates o Galeno son algunos de los 

nombres más célebres de la ciencia helenística.  

 

Las éticas helenísticas están dirigidas a la consecución de un bien supremo o fin último 

al que aspiran todos los seres humanos, y que coincide con la felicidad. De ahí que 

también se llamen éticas de la felicidad. El problema reside en que no todos entienden 

la felicidad de la misma forma, lo cual demuestra que, como decía Aristóteles, todos 

estamos de acuerdo en que queremos ser felices, pero en cuanto intentamos aclarar cómo 

podemos serlo empiezan las discrepancias. Veámoslo a continuación.  

 

La felicidad como autosuficiencia en los cínicos 

 

Los cínicos son miembros de una corriente o movimiento fundado por Antístenes en el 

gimnasio de Cynosarges (el perro blanco). De ahí deriva probablemente el nombre de 

cínicos o perros, que designa también la voluntad de una vida errante o “perruna” (en 

griego kynikós). Entre los filósofos cínicos más importantes destaca Diógenes de Sínope 

(del que se decía que vivía en un tonel y llevaba un aspecto transgresor), Crates de Tebas 

y su mujer Hiparquia de Maronea (que practicaban la kinogamia, un matrimonio 

informal basado en la igualdad y el consentimiento mutuo), y Zenón de Citio, fundador 

del estoicismo. 

 

Según los cínicos, el hombre es bueno por naturaleza y, por tanto, la auténtica virtud 

consiste en vivir conforme a la naturaleza, según el ideal de autarquía y autosuficiencia. 

El sabio cínico busca la virtud y valora la libertad radical del individuo por encima de 

las convenciones sociales, las instituciones y las normas de conducta. En eso consiste la 

autarquía. El sabio cínico busca la virtud y no desea ni bienes ni placeres. Para ser feliz 

es preciso bastarse a sí mismo. En eso consiste la autosuficiencia.  
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Más que elaborar un sistema doctrinal, forjaron ejemplos de comportamiento, pues la 

virtud para ellos no es un saber sino una forma de conducta o un modo de vida basada en 

el esfuerzo, la austeridad y el autodominio.   

 

La felicidad como autosuficiencia en el estoicismo 

 

Su nombre proviene del griego estoa poikile, que era el pórtico pintado del ágora en el 

que enseñaba Zenón de Citio, fundador de la escuela. Al igual que los cínicos, los 

estoicos también creen que la virtud consiste en vivir conforme a la naturaleza, pero 

para averiguar qué significa esto les pareció indispensable descubrir cuál es el orden del 

cosmos, ya que solo así sabremos cómo debemos comportarnos en él.  

 

Pues bien, la ética estoica se basa en la concepción del orden cósmico de Heráclito, 

según la cual todo el universo se encuentra gobernado por una ley, principio o razón 

universal que controla y determina el destino de todo lo que en él acontece, incluida la 

vida humana. De ahí concluyen los estoicos que, puesto que los seres humanos también 

participamos de esa razón universal, mediante la nuestra, el sabio es aquél que sigue 

conscientemente en su interior las leyes del destino o razón universal.  Esta idea se 

expresa en la máxima moral estoica: “vive de acuerdo con la naturaleza”.  Porque el 

que vive conforme a la naturaleza, vive conforme a la razón, y el que vive conforme a la 

razón vive conforme a lo mejor y más dominante de sí mismo, que coincide con la ley de 

la naturaleza. Por tanto, la vida virtuosa se consigue ajustando la propia conducta al 

orden universal.  

 

Esta aceptación del destino consiste en la tranquilidad de espíritu o imperturbabilidad 

(apátheia): permanecer impasibles ante todo aquello que no podemos controlar. Por 

tanto, el sabio estoico es aquél que acepta que no puede controlar el destino y afronta con 

serenidad los avatares y adversidades de la vida, mientras que el necio es aquél que se 

rebela contra la necesidad, lo que produce malestar. Ahora bien, esto no es algo innato, 

sino que hay que aprenderlo. El sabio es aquella persona que ha aprendido a dominar, 

someter y eliminar las pasiones que nos encadenan y nos arrastran (el placer, el dolor, 

el odio, el temor, el deseo…). Solo así, mediante el autocontrol y el autodominio, se 

alcanza la tranquilidad de espíritu. 
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No obstante, cabe aclarar que la aceptación que reclaman los estoicos no debe 

interpretarse como resignación, conformismo o inactividad, puesto que los estoicos 

destacan por su crítica social y política, entre ellas la demanda de abolición de la 

esclavitud. Así, cuando hablan de aceptar el orden natural que emana de la razón 

universal que rige todos los acontecimientos, se refieren a que debemos tratar de conocer 

su logos, su sentido, para orientar nuestra vida en consonancia y no lamentarnos por 

aquello que es inevitable, como, por ejemplo, nuestra condición mortal.    

 

Junto con Zenón, los estoicos más conocidos fueron Crisipo de Soli, y los romanos 

Séneca, Epicteto y Marco Aurelio. El estoicismo es además de una doctrina, una actitud 

ante la vida. Su ideal de un férreo dominio de la voluntad es un anuncio de la autonomía 

kantiana.      

 

La felicidad como placer en el hedonismo  

 

La palabra hedonismo proviene del término griego hedoné que significa “placer”, y 

más concretamente, “placer físico o de los sentidos”. De este modo, se considera 

hedonista toda doctrina que identifica el placer con el bien supremo, aquello que todos 

los seres humanos perseguimos, y concibe la felicidad en el marco de una vida 

placentera. Existen, sin embargo, distintas maneras de entender esa vida placentera.  

 

Así, por ejemplo, los cirenaicos, una escuela iniciada por Aristipo, discípulo de Sócrates, 

sostienen que la finalidad de nuestra vida es el placer, entendido en sentido positivo como 

goce sensorial, mientras que Epicuro, fundador del epicureísmo, distinguió dos tipos 

de placer: el dinámico y el estático. El primero es la acción de gozar procurándose un 

placer o satisfaciendo una necesidad. El segundo consiste en la ausencia de dolor y 

turbación. Es el estado que Epicuro llama ataraxia. Literalmente, sin turbación. Pues 

bien, como toda experiencia placentera, por intensa que sea, es siempre breve y limitada, 

Epicuro sostiene que solo el placer estático da la felicidad. La tranquilidad o 

imperturbabilidad del espíritu es la verdadera esencia de la felicidad.  

 

Ahora bien, no todos los placeres y dolores son iguales. Por tanto, deberemos acudir al 

intelecto para calcular qué placeres son más intensos y duraderos, cuáles tienen menos 

consecuencias dolorosas, y cuáles debemos evitar. Es decir, el intelecto moral es un 
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intelecto calculador. La persona sabia es justamente aquella que sabe organizar su vida 

conforme al llamado “cálculo hedonista”, esto es, la evaluación del placer y el dolor que 

se derivan de un acto y sus consecuencias. Así, es posible que debamos escoger un dolor 

porque a largo plazo nos reporte placer, o que debamos prescindir de un placer, por 

intenso que sea, porque a la larga nos reporte dolor. Para poder hacer este cálculo, Epicuro 

distingue tres tipos de deseos y propone una serie de normas para maximizar el placer y 

minimizar el dolor:  

 

Deseos naturales necesarios: son necesidades primarias y biológicas, como alimentarse, 

beber y dormir. Su satisfacción siempre hace feliz al ser humano.  

 

Deseos naturales no necesarios: nacen del deseo de los seres humanos de variar y 

obtener más placer de la vida. Por ejemplo, satisfacer el apetito con un plato exquisito y 

no con un trozo de pan, satisfacer la sed con un vino y no con agua, o dormir en las camas 

más cómodas. Estos deseos debemos moderarlos.  

 

Deseos no naturales no necesarios: el lujo, el poder, la riqueza, la fama, la gloria, el 

prestigio y los honores son deseos a los que debemos renunciar, pues no se sacian nunca. 

Cuanto más tenemos, más queremos.       

 

La felicidad consistirá, por tanto, en liberarse de las complicaciones innecesarias, ajustar 

los deseos a una vida austera, cultivar la amistad y abstenerse de la vida política.    

 

Al igual que ocurriera con el estoicismo, el epicureísmo es además de una doctrina, una 

actitud ante la vida. La diferencia radica en que mientras los estoicos cifran el ideal de 

sabiduría en la imperturbabilidad, el epicureísmo lo hará consistir en un goce bien 

calculado. Esta idea del intelecto calculador ha tenido una gran influencia filosófica, 

especialmente en la modernidad, con el llamado hedonismo social o utilitarismo.  

 

El eudemonismo de Aristóteles 

 

La idea de finalidad o télos preside toda la obra de Aristóteles. La ética se ocupa del fin 

del individuo y la política se ocupa del fin de la ciudad.  
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En Ética a Nicómaco, Aristóteles señala que el fin último al que aspiran todos los seres 

humanos es la felicidad y propone el camino para alcanzarla. Ello exige, en primer lugar, 

ciertos bienes corporales (la salud) y ciertos bienes materiales (recursos económicos) 

pero muy especialmente ciertos hábitos o disposiciones a actuar de forma excelente, que 

Aristóteles llama virtudes o areté, excelencia en griego. Al igual que Platón, Aristóteles 

considera que las virtudes son aquellas cualidades que nos permiten alcanzar nuestro fin, 

nuestra perfección. Pero a diferencia de Platón, que se centra en la vida teórica, 

Aristóteles distingue entre virtudes éticas y dianoéticas. Las virtudes éticas están 

asociadas al modo en el que nos comportamos en nuestra relación con los demás y 

requieren del ejercicio constante o la repetición de ciertos actos. Así, por ejemplo, nos 

hacemos valientes realizando actos de valentía. Además, estas virtudes éticas consistirán 

en elegir siempre el término medio entre dos extremos, los cuales, por ser extremos, 

son vicios que hay que evitar, o bien por defecto, como la cobardía, o bien por exceso, 

como la temeridad. Por su parte, las virtudes dianoéticas están asociadas a la razón teórica 

y son aquellas que nos ayudan a conocer la realidad e intervenir en ella. Entre las 

virtudes dianoéticas destacan la sabiduría, la intuición intelectual, la ciencia y el 

arte, pero además Aristóteles menciona la prudencia como una virtud dianoética de 

enorme importancia, ya que nos ayuda a determinar racionalmente cuál es el mejor 

modo de comportarnos en la práctica. Así, por ejemplo, una persona prudente sabrá 

encontrar cuál es el término medio que debe elegir en cada caso, de acuerdo con su 

situación y sus circunstancias particulares.  

 


